Clase 12: El Séptimo Sello
Revelación 7:1 - Revelación 8:1
Hoy estamos aquí para descubrir qué es aquello que rompe el Séptimo Sello.
“Después de estas cosas vi a cuatro ángeles, parados en las cuatro esquinas de la tierra, sosteniendo los cuatro vientos de la tierra, para que el viento no soplara sobre la tierra, ni sobre el mar, ni sobre ningún árbol” (Revelación 7:1).
Esta es una visión que tuvieron tanto Ezequiel como Daniel. Estos Cuatro Ángeles representan: los Grados de avance posibles sobre la tierra, hacia la Conciencia de la Cuarta Dimensión. Cada uno, un Grado separado y distinto, que conduce al siguiente Grado. Cada uno de nosotros está pasando a través de estos Cuatro Grados en la tierra. Hemos sido protegidos a medida que hemos pasado por esta progresión, sin siquiera saberlo. Detrás de esto siempre ha estado el Amor del Padre, protegiéndonos incluso dentro de nuestra propia voluntad; pues, aunque tropezamos, nunca estamos realmente separados de El Padre. Y a pesar de estar inconscientes de esta protección, ahora se está revelando algo llamado: los Cuatro Vientos sostenidos por los Cuatro Ángeles.
“Y vi ahora a otro ángel ascendiendo desde el este, teniendo el sello del Dios vivo; y clamó a gran voz a los cuatro ángeles, a quienes les fue ordenado dañar la tierra y el mar” (Revelación 7:2).
Este nuevo Ángel representa el símbolo de algo que va a romper el Séptimo Sello. Es a este Ángel, ante quien vamos a rebelarnos, a medida que profundizamos dentro de nuestra propia Naturaleza Espiritual. Sin embargo, esta nueva clave para romper el Séptimo Sello, aparece ahora ante Juan, como un Ángel del Este, el cual dice:
“No dañes la tierra, la mar, ni a los árboles, hasta que hayamos sellado a los siervos de nuestro Dios en sus frentes” (Revelación 7:3).
El sellar en sus frentes a los siervos de Dios – la Iniciación Interior – la cual abre su visión interna, nos es presentada como aquello que previene: el daño, el dolor, la enfermedad, los desastres. Aquello que parece estar a punto de ser desatado, de ser soltado sobre la tierra, está representado por los Cuatro Vientos. Existe una protección, una válvula de seguridad, un Ángel del Este, el cual puede sellar nuestras frentes, a aquellos que son siervos de Dios, para que puedan caminar, inmunes a la ley del karma.
Esta Visión Interna, esta Iniciación, aunque incomprendida incluso por aquellos que han estudiado el Cristianismo, nos fue dada por Pablo. "En ustedes está esa Mente que estaba en Cristo Jesús" (1 Corintios 2:16). Ustedes saben, por supuesto, que no existe ninguna otra mente – se trata de la única Mente que existe. Ustedes saben, por supuesto, que Pablo no nos hubiera aconsejado que tuviéramos esa Mente, si dicha Mente no estuviera aquí. Ciertamente ustedes no pueden ir a algún lado con la intención de encontrarla – es Omnipresente.
Y ahora el Ángel del Este les está mostrando el Camino para tener esa Mente que estaba en Cristo Jesús. Ah, ustedes quieren detenerse y ver qué tipo de Mente podría ser. La Mente que estaba en Cristo Jesús fue capaz de mirar un universo distinto del que los ojos del hombre miraban. Se nos dice que dicha Mente está aquí, a la mano; se nos dice que podemos contemplar un universo que es perfecto, tal como lo es Mi Padre que está en los Cielos: que dicha Mente está aquí. Esa Mente, la Mente-Cristo, solo puede ser suya por una razón: El Ángel del Este está proclamando la Identidad de cada persona, sobre la faz de la tierra.
¿Cómo puede alguien, que no es El Cristo, tener la Mente-Cristo? ¿Cómo puede decir Pablo que tenemos esa Mente que estaba en Cristo Jesús, cuando nuestro nombre no es Cristo? ¿Qué es aquello que va a romper el Sello? –El Sello va a ser abierto por la Identidad: aceptada, vivida, reconocida, incorporada, y ¡nada más! No hay ruptura alguna del Séptimo Sello, hasta que la identidad sea conocida. El sellar a aquellos en la frente, implica la preparación de la Conciencia para recibir el reconocimiento de El Ser; el reconocimiento de que El Yo, Soy ese Espíritu de Dios, que contiene e incorpora la plenitud de El Padre, en todo. El Yo, Soy ese Espíritu que vive por siempre, y hasta que el hombre de la tierra esté dispuesto a deponer su creencia mortal en un ser separado, en una vida que no sea Divina –la Ley Divina no podrá actuar en su vida.
Sin embargo, hay quienes, gracias a Dios, se esfuerzan por conocer su Identidad – aquellos que no buscan más que la Verdad misma; aquellos que conocen que: la Verdad puede hacerlos libres; y aquellos llamados israelitas, esos luchadores, son quienes ahora serán sellados en sus frentes por la Verdad de El Espíritu, la cual es presentada a la Conciencia de todo hombre sobre la tierra, que esté dispuesto a aceptarla. “No dañes la tierra ni aquello que pertenece a la tierra, hasta que hayamos sellado…” a aquellos que están preparados, dispuestos y capaces, para aceptar su Identidad.
“Y oí el número de aquellos que estaban sellados: ciento cuarenta y cuatro mil sellados – todas las tribus de los hijos de Israel” (Apocalipsis 7:4).
Así encontramos luego que estas Tribus son doce, y que hay doce mil en cada Tribu. De esa manera tenemos un significado para la palabra "doce", y en este caso, el significado es: una Plenitud Sagrada. El Doce por Doce, el Doce al cuadrado, muestra que sólo aquellos preparados para pasar a la fase final de su Viaje Espiritual, son quienes están sellados contra el karma.
Siete también significa integridad; pero siete significa integridad – ya sea buena o mala. Doce significa Integridad que es santa, o de Dios. Y doce veces doce es la séptima etapa que Abre los Siete Sellos. En cuanto a ciento cuarenta y cuatro mil, no tiene ningún otro significado, porque finalmente habrá miles de millones, sellados por el Padre, cada uno a su vez. Ustedes y yo nos encontramos entre estos israelitas, siempre y cuando hayamos preparado el camino, dentro de nosotros; aceptado la presencia de El Padre, sabiendo que no hay separación; que nos hemos sometido a la Voluntad Interior de El Padre; y que hemos aprendido, de las enseñanzas de Cristo-Jesús, que la separación no existe entre Dios y el Hombre.
Si además estamos dispuestos a redimir el mundo que nos rodea, enfocando todo nuestro esfuerzo en rechazar todo aquello desemejante a Dios, entonces estaremos entre estos ciento cuarenta y cuatro mil. Nadie sabe, sino cada uno de nosotros, dónde estamos. Pero ustedes tienen que saber: no hay entrada al Reino de los Cielos, excepto a través del Reino de Dios, dentro de ustedes. No hay nadie en todo este universo que pueda hacerlo por ustedes – independientemente de cuán avanzados o cuán sinceros, pudieran ser. El Reino de los Cielos, el Reino de Dios dentro de ustedes, debe entenderse que significa el Ser de ustedes; y el reconocimiento de ese Ser les dice que ustedes, son distintos de aquello que parecieran ser.
Bien, estos israelitas que están sellados en sus frentes, han hecho algo que nosotros aún no hemos hecho – ellos, han arribado a un lugar [comprensión], donde saben que no viven dentro de cuerpos mortales; ellos, no han aceptado la Vida como forma; ellos, no creen que viven dentro de la forma física; ellos, no se sienten confinados a un tiempo o un lugar. Ellos, han aceptado que, puesto que El Cristo es, su nombre [naturaleza]; puesto que el Espíritu [discernimiento divino] es, su sustancia; es que ellos, tampoco pueden ser seres físicos. Y a menos que este paso sea tomado por nosotros, no estaremos aceptando la Palabra de Dios ni las enseñanzas de Dios; y, por lo tanto, nos castigaremos en un futuro. Y ustedes saben, por supuesto, que hemos pasado muchos años castigándonos por violar, quizá inocentemente, la Verdad – que El Cristo es nuestra Nombre, nuestra Sustancia, la Ley de nuestro Ser; que El Yo y mi Padre, Uno somos – y todo aquello que hemos aceptado en otro nombre, constituye el grado de deuda kármica de la que ahora debemos ser perdonados –por nuestra inocencia, por nuestra desobediencia, por nuestra inconciencia de lo que la enseñanza de Cristo-Jesús constituye sobre la tierra – porque, a menos que tengamos la Mente-Cristo, no podremos caminar dentro de El Reino de los Cielos, en la tierra. 
¿Y dónde encontrarán ustedes esa Mente-Cristo? –En el Reino de Dios dentro de ustedes; en su Identidad. ¿Cómo sabrán si han encontrado la Mente-Cristo? –Todo cuanto necesitan hacer es, darse cuenta de que la Mente-Cristo, escribió la Biblia; la Mente-Cristo, pronunció cada Palabra que el mundo atribuyó a Jesús. La Mente-Cristo, dijo: "No reaccionen al mal" (Mateo 5:39); la Mente-Cristo, dijo: “De cierto les digo que pongan la otra mejilla (Mateo 5:40); de cierto les digo que su Justicia debe exceder a la de los escribas y fariseos” (Mateo 5:20). Toda Palabra de El Sermón del Monte, fue pronunciada por la Mente-Cristo.
Y cuando ustedes se encuentren dentro de la Mente que no reacciona, entonces sabrán que están dentro de la Mente-Cristo; cuando sepan que son, la Luz, entonces sabrán que están dentro de la Mente-Cristo. Ustedes pueden distinguir: dónde está, qué es, y cómo funciona, la Mente-Cristo, simplemente leyendo lo que Ella misma dice. La Mente-Cristo es, la voz del Nuevo Testamento; Ella expresó toda Palabra. La Mente-Cristo es, la Mente de ustedes. Y cuando acepten que se trata de la propia Mente de ustedes, entonces también rechazarán todo aquello que no sea su Mente – y rechazarán todo aquello que no sea su Mente, y que sea puesto ante ustedes. Ustedes, cuentan con el poder de vetar, para permanecer en aquello que es, la Mente-Cristo, rechazando todo cuanto niegue su Identidad; rechazando todo cuanto niegue la Perfección en todo.
 Es entonces cuando sabrán que tienen la Mente de Cristo, aceptada – sabrán que están siendo sellados en su frente; sabrán que están preparados para mostrar “obras mayores” (Juan 14:12); y sabrán a qué se refería El Cristo cuando dijo: “El Yo, voy delante de ustedes, para prepararles un lugar” (Juan 14:3).
Hoy en día existe un grupo en esta tierra, pioneros de una Era Nueva – un grupo que ya no camina: en la muerte, en la tumba de la materia, en la creencia de que existe un final, en la creencia de que Dios castiga, en la creencia de que Dios permite la enfermedad, en la creencia de que la enfermedad es una realidad... Tal grupo existe – ellos han sido sellados, han sido iniciados. Y ellos son, los abanderados que cada mañana este mundo encuentra. Nosotros nos unimos a ellos cuando, incluso en pequeña medida, nos dedicamos a la consecución del Cielo, sobre la tierra. Comenzamos con nosotros mismos – lo hacemos individualmente, antes de percibir su impacto colectivo. Nosotros somos aquello que ustedes podrían llamar: los auto redimidos.
Existe un pequeño pasaje en el libro del profeta Habacuc, al que rara vez se hace referencia, el cual muestra cómo alcanzar la consecución, aunque tan solo es una repetición de algo que ustedes ya han venido haciendo. Se encuentra en Habacuc 3: 17 a 19. Si les parece conocido, se debe a que Jacob hizo lo mismo cuando luchó contra el intruso. He aquí como dice:
“Aunque la higuera no florezca, ni en las vides haya fruto; aunque falte el producto del olivo, y los campos no produzcan; aunque el rebaño sea esparcido, y no se escuche en los establos… Sin embargo, me alegraré en El Señor; me alegraré en el Dios de mi salvación. El Señor Dios es, mi fortaleza; Él, hace que mis pies sean como los pies del ciervo; y El Señor hace que camine sobre mis Lugares Altos. (Dirigido al director principal de los cantantes de mis instrumentos de cuerda)” (Habacuc 3:17).
He ahí la técnica de la redención – implica permanecer en la Mente-Cristo; implica ver que, en el pensamiento de este mundo, tan solo hay: imágenes lisiadas, condiciones lisiadas. Ahora bien, aquello que está aconteciendo aquí es que ustedes están descubriendo que Jesús, jamás tuvo un enemigo humano. Ustedes se encuentran arribando a tierras altas, para percibir que el único adversario que hubo en esta tierra para Cristo-Jesús, no fue un hombre, no fue un imperio, ni condiciones humanas – su único adversario fue: la mente de este mundo.
Y la mente de este mundo, constituye su único adversario. Cada adversario que vean dentro de una base individual y específica, constituye un error. En la Mente-Cristo ustedes se encuentran redimiendo únicamente, la mente de este mundo – no a seres en lo individual. El objetivo de ustedes ya no debiera ser: la persona, el lugar, la condición, el problema en lo particular. Por el contrario, ustedes son elevados hacia una nueva dimensión para reconocer que la verdadera batalla no es entre ustedes y las personas que los rodean; tampoco entre usted y las naciones; ni entre usted y la situación mundial – de hecho, ésa no es la batalla. –Porque se trataría del lugar equivocado y de la batalla equivocada – y ustedes, no pueden ganar en dicha batalla, porque estarían luchando contra lo inexistente. Pónganse de acuerdo con su adversario, con el verdadero, y entonces encontrarán que ustedes, también tienen un único adversario – el abstenerse de no intentar cambiar: las condiciones, el clima, la pobreza, la enfermedad, ni nada por el estilo. El único adversario de ustedes es: la mente de este mundo. Y ustedes, van a aprender a vetar, a proscribir la mente de este mundo, cuando el Sello sea abierto.
Ahora bien, la Mente-Cristo de ustedes, constituye el rival para la mente de este mundo. Y así habrán descubierto que su mente humana individual, no constituye rival alguno para la mente de este mundo. Entonces la pregunta específica es: "¿Cuentan ustedes con esa Mente que estuvo en Cristo Jesús?". Y en realidad, no hay nadie que pueda decir: "Bueno, ¿cómo puedo encontrar u obtener esa Mente?" –Porque todo lo que han estado aprendiendo es: que la Mente de Cristo Jesús es, la Mente que cuenta con Luz, y no hay ningunas tinieblas en Ella (I Juan 1:5). En el instante en que ustedes se den cuenta de que la perfección está en todas partes, entonces contemplarán la oscuridad con la Mente-Cristo que no reacciona – eso es todo cuanto harán. Y sabrán que no necesitan conquistar aquello que no existe, excepto dentro de la mente de este mundo.
Ahora pues, dentro de su Mente-Cristo, lo más importante será su capacidad de resistir sin reaccionar, porque entonces estarán llegando a ese lugar, donde sabrán que Dios, siendo todo, cualquier reacción constituiría una negación de que Dios fuera todo. En el instante en que ustedes se encuentren dispuestos a permanecer sin reaccionar, reconociendo que Dios es todo, en ese instante ustedes estarán admitiendo el Sello, la Iniciación, que les permitirá caminar hacia un nivel superior de Conciencia. Ustedes tienen que estar dispuestos a someterse a La Ley Divina, sin preguntar, sin temer, sin una mente que incida en largas discusiones. Ustedes tienen que estar dispuestos a dejar de lado, esa mente que no constituye la Mente-Cristo, para descubrir que sólo la Mente-Cristo se encuentra allí, y que sólo Ella puede delinear Su Propia Realidad.
Observen ahora cuidadosamente, y verán que todo aquello que se encuentre dentro de su mente, constituirá su experiencia externa – la experiencia de su hogar, de su cuerpo, de su negocio o actividad, de su vida. Cuando ustedes cuentan con la Mente-Cristo, entonces cuentan con la Puerta al Reino de Dios. Y todo cuanto llega a través de la Mente-Cristo, se convierte en la experiencia de su cuerpo, de su vida, de su negocio o actividad, de su matrimonio, de sus relaciones. Todo cuanto llega a través de la Mente-Cristo, se exterioriza como perfección; todo cuanto llega a través de la mente humana, tiene que exteriorizarse tanto como bueno, así como malo.
Ahora debemos avanzar hacia ese Séptimo Sello. Hay quienes eligieron dedicar su esfuerzo al rechazo de todo cuanto difiere de la Mente-Cristo, para poder caminar dentro de la Mente-Cristo. Y también hay quienes no están seguros, o aún no entienden, e incluso tienen ciertas metas personales que cumplir. La elección es algo que finalmente tendrán que llevar a cabo, si es que aún no la han hecho.
“Después de esto miré, y he aquí, una gran multitud, que ningún hombre podía contar, de todas las naciones, familias, personas, y lenguas, paradas delante del Trono, y delante de El Cordero; vestidos con túnicas blancas, y con palmas en sus manos” (Revelación 7:9).
Ahora bien, éstos son aquellos que han hecho la elección, la cual es llamada, la Elección de la Gracia. Llevan las túnicas blancas, y tienen palmas en sus manos. Están parados, como ustedes saben, delante del Trono, delante de la Voluntad de El Padre, y delante de El Cordero. Esto significa que ellos han aceptado que únicamente la Voluntad de El Padre, a través de El Cristo de su propio Ser, constituye el Camino. Cada uno está aceptando al Cordero, como su Identidad. Sólo por medio de la Resurrección, por medio de El Cristo reconocido dentro de ustedes, es que caminan dentro de la Voluntad, delante de El Trono de El Padre. Y únicamente a través de la Mente-Cristo es que ustedes reciben la Voluntad de El Padre.
Bien, éstos con túnicas blancas, han sido Unificados; ellos han sido traídos a una Unión Consciente con Dios, a través de la Mente de Cristo, dentro de ellos mismos. No se encuentran separados; las Palmas son un elemento significativo de Paz Interior. Ellos han encontrado la Paz que sobrepasa todo entendimiento, porque están en Unión, en Unicidad; porque se han graduado de la creencia de que cuentan con mentes y cuerpos humanos. Dios, no puede ser Uno con una mente humana ni con un cuerpo humano, porque El Espíritu y la materia, jamás pueden ser Uno. Tener la Mente-Cristo implica ser Perfectos como su Padre – El Espíritu. Ustedes no pueden hacerse a ustedes mismos, Espíritu; ustedes tienen que ser, Espíritu. Este es el fin de la falsa identidad de la carne, y sólo es conocida a través de esa Mente que solo contempla la Luz de El Padre a su alrededor; la Luz que bendice; la Luz que redime; la Luz que no acepta otra apariencia desemejante a El Padre, como estando presente ni como siendo real.
Ahora bien, a dos o tres de ustedes se les ha conferido este Principio, y el resto de nosotros estamos preparados para ello. La totalidad de Dios, constituyó la enseñanza y la demostración de Cristo Jesús. Escuchar la enseñanza implica solo el preludio para aceptarla, y luego para demostrarla. Ustedes tienen que demostrar la totalidad de Dios. Recuerden que, en las Siete Cartas a las Iglesias, se nos dijo que Dios y El Cristo en ustedes, constituyen siete cualidades. Las Siete Iglesias en ustedes, son ciertas cualidades, siendo las principales: Omnipresencia, Omnisciencia y Omnipotencia. El Espíritu, siendo todo cuanto ustedes son, dentro de un Universo Espiritual, Se individualiza como su propio Ser Infinito. Por lo tanto, ustedes no pueden estar ahora, dentro de otro cuerpo, que no sea el Cuerpo Espiritual; y tampoco pueden estar dentro de otra mente, que no sea la Mente Espiritual, ahora. Ustedes no pueden ser algo menos, que el Infinito Amor Divino que Se expresa, ahora. Ustedes no pueden ser algo menos, que el Vital Reino de los Cielos, aquí y ahora. Ustedes, no pueden ser algo menos que lo Justo. Ustedes, no pueden tener algo menos, que dominio, puesto que eso, constituye la Realidad del Ser.
El Principio pues, es el siguiente: el Espíritu siendo todo, constituye todo cuanto puede estar presente; por ello no puede haber otra actividad, que la Actividad Espiritual. El Principio de ustedes es, que El Espíritu constituye la única Presencia y la única Actividad. Y cuando ustedes aceptan esto como un hecho, entonces todas las otras apariencias que niegan este hecho, se vuelven simple humo sin sustancia, sin presencia, sin actividad; y nada más puede estar realmente presente. Siendo el Espíritu la única Presencia, es que no puede haber presencia material; siendo El Espíritu la única Actividad, es que no puede haber actividad material. Entonces es que pueden mirar este mundo, y ver que todo aquello que el mundo considera actividad es, una negación de la Actividad Espiritual, que constituye la única Actividad presente.
Ahora comprenden por qué Habacuc reveló que, independientemente de aquello que veamos, descansamos en la Presencia de El Señor; por qué debemos tener la Mente-Cristo; y cómo es que tenemos que reclamar la Mente-Cristo al percibir toda actividad material, con el reconocimiento de que El Espíritu, siendo todo, implica que sólo El Espíritu puede estar allí, y sólo la Actividad Espiritual puede estar allí – porque no existe ninguna otra sustancia presente. Y debido a ese reconocimiento, sabemos que la actividad material no puede estar presente; y, por lo tanto, no puede constituir poder alguno.
Para ustedes, ese reconocimiento de la totalidad de El Espíritu, finalmente romperá el Séptimo Sello. Eso constituirá la escisión de la hipnosis de la mente del mundo, la cual está presentando toda la actividad material al mundo. Cristo-Jesús estuvo solo, enfrentando toda la actividad material del mundo, y siendo Uno con Dios, Se mostraba como el único Poder – Uno en el reconocimiento de que todo es, la Actividad Espiritual, puesto que El Espíritu es todo, lo cual implica mayoría, incluso frente a una multitud de parientes, lenguas, naciones y personas.
Y ahora éstos, vestidos con túnicas blancas y palmas en sus manos, no se conmueven a causa de las familias, las personas, las lenguas, las naciones – es decir, por la actividad material del mundo. Ellos han aprendido el secreto de aquellos escondidos en Cristo: que cuando ustedes aceptan la totalidad de El Espíritu, eso imposibilita el que exista poder en la materia; que todo poder visible de la materia, independientemente de su naturaleza, deriva su existencia exclusivamente del falso sentido de mente, el cual todavía no ha sido excluido, ni tampoco ha crecido hasta la comprensión de que: puesto que Dios es todo; puesto que El Espíritu es todo, entonces la materia cuenta solamente con una supuesta existencia – así pues, el adversario es, la mente mortal del universo, la cual imita la Actividad Espiritual, y nos la presenta como actividad material.
Cuando ustedes miran al mundo, a una persona, en realidad no están mirando a una persona – ustedes están mirando una conciencia invisible, la cual les es presentada como persona. Ustedes no están mirando a una persona enferma – ustedes están mirando una conciencia que no está completa; una conciencia que todavía está dividida, apareciendo ante su sentido mortal como una persona enferma. Aquello que ustedes están mirando, siempre es, una conciencia. Y si ustedes no miran desde la Mente-Cristo, entonces estarán mirando fuera de una conciencia y hacia su conciencia, entonces esa conciencia aparece como ser material.
Actualmente el Alma de ustedes está atravesando la mente de este mundo – se trata de su iniciación; se trata de su matrimonio falso. Ese matrimonio falso de su Alma con la mente de este mundo, da a luz un hijo ilegítimo. Ese niño ilegítimo, es la conciencia mortal que ustedes son; ese niño ilegítimo está renaciendo. Ahora pueden ver con claridad, que el Alma, enlazada con la mente del mundo, da a luz una conciencia híbrida – y eso constituye la iniciación del Alma. Ahora bien, cuando ustedes permiten que la mente mortal gobierne su conciencia – lo cual constituye la práctica humana normal, entonces esa conciencia infantil híbrida se exterioriza como bien, así como mal, en sus vidas. Pero a medida que ustedes aprenden a ayunar, a excluir la mente de este mundo, permitiendo que sea el Alma quien gobierne su Conciencia, entonces se redime la mente del mundo; se vierte más de El Alma; se vierte más Luz, y finalmente se produce un divorcio entre El Alma y la mente de este mundo, con lo cual El Alma de ustedes se enlaza con El Cristo en el Matrimonio Místico. Así es evidenciado como El Cristo reconocido en la Conciencia, o Conciencia-Cristo, en lugar de la conciencia mortal – y esta Nueva Conciencia constituye El Cristo Resucitado, el cual vive la vida de ustedes. Esto es lo que constituye la Senda de aquellos que eligen el Camino de la Gracia.
De esta manera aprendemos que nuestro adversario es, la mente del mundo, la cual se ha presentado, dentro de su matrimonio falso con nuestra Alma. Y nosotros vamos a alejarnos de eso, haciendo un cambio de mente, por un cambio de Conciencia. Nuestra purificación nos permite sostenernos de tal manera, que aquello que aparezca negando la totalidad de Espíritu, no va a ser aceptado por nosotros. Lo vamos a redimir, a arrancar, en el sentido de que, si de alguna manera nos obligara a reaccionar, a involucrarnos, a conquistarlo, a buscar defendernos, entonces tendríamos un poco más de tarea – hasta que algo dentro de nosotros capte, la irrealidad de todo cuanto la mente mortal presenta.
El Espíritu, lo es todo. ¿Está enfermo un bebé? ¿Puede una columna vertebral, ser desplazada? ¿Puede un corazón, por sí mismo, ser incapaz de soportar sus cargas? ¿Puede un tumor, meterse al cerebro? –Sólo en la mente mortal, y sólo en esa conciencia nacida de una mente mortal. Pero como ustedes saben, El Espíritu es, la única Presencia, y la única Actividad. Entonces, todo aquello que niegue lo anterior, no puede ser cierto. Porque, si fuera cierto, entonces El Espíritu no sería la única Actividad y la única Presencia. Así pues, ¿dónde está la Conciencia de ustedes? –Nuestra Conciencia descansa en la aceptación de que Dios, siendo Espíritu y siendo todo, entonces el Espíritu es, todo. Y con eso ustedes viven, y aprenden que eso constituye su Senda hacia la libertad. No hay actividad alguna sobre una base material, porque eso estaría dentro de la conciencia mortal – y tan solo existe la Actividad Espiritual – y esa Actividad Espiritual es, perfecta; no hay salud sobre una base mortal, tan solo existe la Actividad Espiritual – y esa Actividad Espiritual es, perfecta; no hay provisión sobre una base mortal, tan solo existe la Actividad Espiritual – y constituye una provisión perfecta. 
De esa manera es como ustedes aprenden a mirar todo aquello que niega la perfección de la Actividad Espiritual, sabiendo que la negación es: una mentira. Puede que parezca realidad, puede que pareciera evitar su provisión – pero carece de poder para hacerlo, haciendo que ustedes acepten esa apariencia. Pudiera presentarles mala salud, y provocarles sufrimiento, pero es debido únicamente a la aceptación de dicha apariencia. Si en cambio su Conciencia acepta que Dios lo es todo, que El Espíritu lo es todo, que solo la actividad de El Espíritu puede estar donde aparece el cuerpo de ustedes, y que la actividad de El Espíritu es, perfecta, entonces ustedes estarían viviendo en el lugar que precede a la forma física; estarían viviendo en la Conciencia de la Perfección Espiritual, y, por lo tanto, al ver la imperfección física, dirían: “El Yo, no puedo ser engañado para aceptarte como estando presente, como estando aquí, como siendo real”. El Yo, me mantengo en la Perfección Espiritual, como la única Actividad presente".
Ahora bien, si alguien les dijera que el sol no está en el cielo, ¿en qué afecta el hecho, cuando se dice lo contario? El hecho es, que lo es. Si alguien les dijera que su casa no está ubicada en el número en el cual se encuentra ubicada, ¿qué diferencia habría, cuando que es ahí donde se encuentra? Alguien les dice que ustedes no tienen una prenda roja en su armario, pero ustedes saben que sí la tienen. El hecho es que: la pretensión no cambia la realidad. Y si El Espíritu es, la única Presencia y la única Actividad, entonces ningún hecho físico en el mundo, podría cambiar esa realidad. ¿En dónde se encuentran ustedes, en el hecho real, o en la pretensión física?
Bien, la reafirmación del lugar en donde ustedes se encuentran, de lo que ustedes aceptan en Conciencia, determina si ustedes son capaces de dar este paso. Y es que ustedes jamás podrán violar la Verdad – y la única Verdad que finalmente los hace libres es: que El Espíritu es, todo. Por consiguiente, El Espíritu es, la única Presencia ahora, aquí, y para siempre. Y jamás habrá otra Actividad en el universo, que no sea la Actividad Espiritual. Una vez que eso les quede claro, entonces podrán preguntarse: "¿Cuál es la naturaleza de la Actividad Espiritual?" –Su naturaleza es: armonía, perfección, plenitud, compleción. Ésa es la naturaleza inalterable de la Actividad Espiritual – Siempre es, perfecta; siempre está, completa; siempre es, armoniosa; y eso constituye la realidad la Existencia. No se trata de algo que deba ser alcanzado, más de lo que ustedes alcanzan al sol en el firmamento – se trata de un hecho de la existencia.
Por lo tanto, ustedes tienen que rechazar aquello que niegue el Hecho, la Realidad. Aquello que no es armonía, aquello que no es paz, aquello que no es abundancia, aquello que no es perfección, niega el hecho de que El Espíritu sea perfecto – y El Espíritu, está aquí; y el Espíritu es, ahora; y el Espíritu es, la única Actividad. Por lo tanto, ¿cuáles son estas otras cosas? Por definición de aquello que es, tiene que ser aquello que no es – real para la mente mortal, pero no así para la Mente-Cristo. Y hasta que esa Mente-Cristo constituya su Mente, conscientemente aceptada, tendrán que consagrar sus esfuerzos a rechazar aquello que niegue el hecho de la existencia de El Espíritu, como todo. Así descubrirán que en tanto rechazan aquello que niega el Hecho, la Realidad de la Existencia, la Ayuda Invisible los va a elevar hacia aquello que finalmente constituirá el reconocimiento pleno de que ahora, ustedes se encuentran dentro de la Mente-Cristo.
Ahora bien, ese Principio de que El Espíritu es, todo, está demostrando ser muy efectivo cuando se practica. Constituyó el Principio de Jacob, el Principio de Moisés, el Principio de Jesús, el Principio de Joel… Hay un lisiado, pero… ¿cómo puede ser, cuando El Espíritu es, la única Presencia? Por lo tanto, no hay lisiado alguno, ¿cierto? –Aunque el mundo vea un lisiado. ¿Qué hacer con el lisiado que no está allí, cuando se ve uno? Cuando ustedes están viviendo en el reconocimiento de que el Espíritu es todo, entonces ustedes no hacen nada – eso es lo que hacen: nada. ¿Qué se hace con aquello que no está allí? Y ustedes podrían decir: "Pero eso no lo elimina". No; ustedes no pueden eliminar aquello que no está allí. Y entonces dirían: "¡Estamos jugando!". No; no estamos jugando.
Hubo una tormenta visible para el mundo, pero esa tormenta no estaba dentro de la Conciencia-Cristo – y esa Conciencia se exteriorizó como la pacificación de la tormenta. Ustedes bien podrían decir: "Entonces, ¿por qué su conciencia no se exterioriza como un lisiado que ya no está lisiado?" Pero eso es justamente lo que hará – eso es precisamente lo que Él demostró que hace – se exterioriza como un lisiado que ya no está más lisiado. ¿Subió y bajó por el mundo, y sanó a todos los lisiados? –No; sólo al que vino hacia Él. 
Ustedes se preguntan: "¿Qué hay con la hambruna en el mundo? Si existe un poder tan grande, ¿por qué no hacemos que la comida descienda del cielo?" –Bueno, ¿por qué alguien nos pregunta a nosotros? Ya alguien le preguntó a Él – le dijeron: "¿Qué podemos hacer con estas personas? – no tienen qué comer?" Ésa era la conciencia de ellos. ¿Cuál era Su Conciencia? Él tenía esa Mente que estaba en Cristo Jesús. ¿Qué fue lo que hizo esa Mente? –Esa Mente sabía que sólo El Espíritu está presente; que sólo la Actividad de El Espíritu está presente – y aquello que no constituye la Actividad de El Espíritu, no está presente. Para Él, no había condición alguna que cambiar, porque la única Actividad de El Espíritu no es una condición, sino una perfección. Y su Conciencia de dicha perfección, se exteriorizó como la comida, revelando con ello que existe una Perfección Invisible, dondequiera que haya una Mente-Cristo, traída hacia lo visible. Nuevamente Pablo cuestiona: "¿Tienen ustedes esa Mente?"
De esa manera están ustedes encarando todo – con el conocimiento de que: la perfección está aquí, presente; y constituye la única Presencia. El Yo, no estoy trayendo comida al mundo – la comida, está aquí; el Yo, no estoy trayendo suministros al mundo – la provisión, está aquí; el Yo, no estoy trayendo alegría al mundo – la alegría, está aquí; el Yo, no estoy trayendo salud al mundo – la salud, está aquí. El Yo, estoy aceptando que la Perfección está aquí: instantánea, constante, incesantemente. Ésa es la Conciencia-israelita que porta la túnica blanca.
Esa Conciencia-israelita llegó a ustedes, a través de la práctica y del deseo de seguir los pasos, de alguien que había demostrado La Verdad. Es en esa aceptación, que su frente está sellada. Al violarla, se salen del Ser Único, hacia una personalidad dual; hacia una creencia en los opuestos; hacia una creencia en todas las tragedias que el mundo presenta. Ustedes se castigan a sí mismos, al vivir y aceptar la no-existencia, como una condición de su vida.
“Ellos clamaban ahora a gran voz, diciendo: Salvación a nuestro Dios, Quien se sienta sobre el trono; y a El Cordero” (Revelación 7;10).
Ellos estaban diciendo que sólo en El Espíritu hay salvación; que sólo en El Cristo, reconocido como Identidad, se encuentran la Paz, la Verdad, la Plenitud de El Padre, en la vida de ustedes. Ellos se consagraban por completo, a la única Voluntad de El Padre, al aceptarse a sí mismos como siendo: Su Propio Espíritu.
“Todos los ángeles estaban de pie alrededor del trono, y alrededor de los ancianos, y alrededor de las cuatro bestias – y se postraron sobre sus rostros frente al trono, y adoraban a Dios” (Revelación 7:11).
Ésa era una clase distinta de adoración a la que el mundo ha conocido. Implica: una adoración sin separación – ya no más Dios allí, y yo aquí. La adoración a Dios implica: la aceptación de Dios como mi Padre; la aceptación de Su Sustancia como mi sustancia. Consideren eso por un instante...
Para tener la Mente-Cristo, ustedes tienen que ser, El Cristo. Para ser El Cristo, ustedes tienen que ser, Hijo de Dios. ¿Podrían acaso tener la Mente-Cristo si no fueran Hijo de Dios? Y aquí se les está diciendo que: tengan esa Mente; se les está diciendo que son el Hijo de Dios. Cuando se les dice que Dios es, su Padre, ¿no son ésas, buenas noticias? ¿Hay algo más que ustedes necesiten saber? ¿No pueden realmente obtener todo desde aquí? –del que Dios sea su Padre. Y recuerden las veces que pensaron que su Padre, no se encontraba donde ustedes estaban; acuérdense de los momentos en que ignoraron por completo la Presencia de su Padre; acuérdense de los momentos en que las cosas salieron mal, y ustedes las aceptaron como si en realidad estuvieran aconteciendo, sin saber que, debido a que Dios es, su Padre, resulta del todo imposible que al Hijo de Dios, le pase algo que no sea: lo perfecto.
                                                         ———————– Fin del Lado Uno ————————
Dense cuenta cómo, los ladrones de este mundo, les han estado robando su Identidad. Ustedes son: El Hijo de Dios – resulta imposible ser algo más que perfecto, e Hijo de Dios. Y ustedes no son quienes lo deciden – ustedes no pueden decidir lo que van a ser; ustedes no pueden decidir lo que no van a ser. Se trata de los hechos de la vida: ahora somos los Hijos de Dios. Y este simple hecho, portentoso y capaz de destruir la tierra, ha sido completamente ignorado por la mayoría de nosotros, por las religiones del mundo. Hemos estado diciendo que El Hijo de Dios, que El Yo Soy, es imperfecto – que tiene que ser mejorado; que está enfermo; que sufre carencias; que es limitado; que se va a morir. Eso no es, El Hijo de Dios – ¡para nada! Eso es, un concepto falso que hemos admitido, el cual nada tiene que ver con nuestra Identidad, con nuestro Ser. 
Y ahora, antes que se rompa el Séptimo Sello, finalmente llegamos a reconocer que debido a que Soy El Hijo de Dios, y debido a que Dios es mi Padre, todo aquello que niegue mi perfección, no solo es una mentira, sino que no se encuentra aquí – se trata de: una sugestión mental inexistente. Carece de todo poder para cambiar el Hecho de Ser – que El Padre, la Única Presencia; El Espíritu, la Única Presencia, la cual constituye mi Sustancia, es siempre Él Mismo, y jamás podría ser algo menos que: Ser Eterno y Perfecto. 
Cuando la Conciencia admite ese Hecho, entonces es que ya estamos preparados para entrar en la experiencia de cielo y tierra, en una Vida que es: eterna – eso constituye el Hecho; el cual no necesita alcanzarse – desde siempre ha sido un Hecho. Ustedes simplemente no rechacen el Hecho – pero sí aprendan a rechazar su supuesto opuesto. Entonces descubrirán que todo el poder de ese Hecho, una vez aceptado en su Conciencia, constituye: su Unión Consciente con Dios, Quien es el Único Ser concientizado. No existe ningún otro conocimiento – y ese conocimiento es lo que está rompiendo ahora, el Séptimo Sello, diciendo:
“Amén; bendiciones y gloria; sabiduría, acción de gracias, honor, autoridad, y poder sean para nuestro Dios, por los siglos de los siglos. Amén” (Revelación 7:12).
Nuestro Dios, El Espíritu, es Uno y lo Único. Y todo aquello que no sea Espíritu, es una imagen en el tiempo y en el espacio. Ustedes aprenderán a basarse sobre eso, sin necesidad de mover un músculo y sin necesidad de mover un pensamiento – y nada podrá engañarlos jamás.
“Y uno de los ancianos respondió diciéndome: ‘¿Quiénes son éstos que están vestidos con túnicas blancas? ¿De dónde vinieron?’ Y yo le dije: ‘Señor, tú lo sabes’. Y él me dijo: ‘Bueno, ellos son los que han salido de la gran tribulación; quienes han lavado sus mantos; y quienes los han blanqueado en la sangre de El Cordero’” (Revelación 7: 13, 14).
Tal y como nosotros lo estamos haciendo. 
El Sello está abierto ahora, al reconocer que Dios es, mi Padre – pero no por declararlo, sino por concientizarlo. Y ese reconocimiento incluye: la vivificación del Ser de ustedes, la aceptación de las consecuencias de que Dios sea su Padre, y la comprensión de que, puesto que Dios es, el Poder, la Mente, la Presencia totales, es que no hay poder en el universo que pueda contrarrestar la Perfección de Dios, gobernando el Ser de ustedes, en todo momento. La Perfección de Dios constituye la certeza de que la Perfección de su Padre, jamás es algo menos que Su Ser Perfecto. La Perfección conlleva la capacidad de sustentar Su Propia Creación en perfección; la capacidad de mantener, alimentar, señorear, proteger, salvaguardar, guiar, e instruir – y debido a que Dios es Perfecto en todo esto, y debido a que Dios es mi Padre, es que El Yo, estoy siempre bajo el perfecto cuidado de mi Padre.
Todo aquello que niegue lo anterior, constituye la mentira. El Hecho de la Protección Perfecta de mi Padre, jamás cambia. Todo cuanto en mi pasado haya negado esto, es una mentira, por lo que jamás pudo haber acontecido. La enfermedad jamás pudo acontecerle al Hijo de Dios – y ustedes, nunca fueron algo menos que el Hijo de Dios. Cualquier enfermedad que ustedes hayan experimentado, no es más que la aceptación del hecho de que Dios, no es y no fue, su Padre. Así pues, dense cuenta que su aceptación de que Dios no fuera su Padre, jamás cambió el Hecho de aquello que Dios es. El cuidado que Dios tiene de El Ser de ustedes, nunca ha cambiado. ¿Qué les está diciendo esto? –Les está diciendo que ustedes admitieron un concepto falso de ustedes mismos, así como de su experiencia; les está diciendo que ese ser que estaba enfermo, jamás fue el Ser de ustedes; les está diciendo que el ser que era pobre, jamás fue el Ser de ustedes; les está diciendo que el ser que estaba desnutrido, jamás fue el Ser de ustedes. ¿Acaso Dios no los alimentó lo suficiente? ¿Acaso Dios cerró un ojo, y los dejó sin protección? –No; ustedes vivieron un falso sentido de ustedes mismos.
Dentro de su Naturaleza Espiritual, no existe cicatriz alguna – no hay huesos fracturados; no hay dolores – no existe más que su Ser puro, perfecto, siempre inmaculado. Y cada vez que ustedes se mantengan conscientes de eso, lo suficiente como para borrar de su propio libro de recuerdos todo aquello que les aconteció – distinto a Dios – y que comprendan que no pudo haberle acontecido al Hijo de Dios, entonces descubrirán que están destruyendo la red de pensamientos de este mundo; se habrán puesto de acuerdo con aquello que les advierte, al comprender la naturaleza falsa de su adversario – y ustedes serán entonces, uno de aquellos que estarán dirigiéndose hacia: El Reino de los Cielos sobre la tierra.
Ahora que el Sello está abierto por esta aceptación de la Verdad en la Biblia, ésos serán quienes se dirigirán hacia la Maestría. Nunca morirán; nunca se enfermarán; nunca tendrán carencias, porque han aceptado que su Vida es, El Espíritu de Dios. Y eso era todo cuanto, en ese momento, les faltaba. Al no haber aceptado que su Vida fuera El Espíritu de Dios, no había forma alguna que mantuvieran la Integridad de su Ser – defendían a un fantasma, mejoraban a un fantasma, corregían a un fantasma, ​​esperaban que un fantasma sobreviviera, y alimentaban a un fantasma.
El Hombre Nuevo constituye el retorno a esa Conciencia llamada: Virgen. La Conciencia Virginal es quien sigue a El Cordero. Todos estamos siendo restaurados hacia la Conciencia-Virgen de María – la Conciencia de que El Espíritu de Dios, constituye el nombre de mi Ser; la Conciencia de que la Naturaleza Paterna de Dios, está asegurada, porque nuestra Sustancia es Una y la Misma. Esa Sustancia es, por siempre, Divina; está por siempre, siendo alimentada por El Padre; está por siempre, siendo mantenida por El Padre. Y la hipnosis de la mente del mundo, que decreta lo contrario, cae sobre los oídos y los ojos, los cuales constituyen los oídos y los ojos de El Cristo – oídos y ojos que redimen las apariencias; que se niegan a ser algo menos que El Hijo de Dios que El Yo, Soy. Ya no podremos más, ser despojados de nuestra Identidad, excepto: por nuestra propia falsa voluntad.
Ahora bien, cualquiera que acepte que: Dios es Mi Padre, tendrá que experimentar una elevación que no puede ser descrita con palabras. Ustedes pudieran ser tentados a negar lo anterior, tal como Pedro fue tentado – muchos son tentados a negarlo, porque no han aprendido que es cierto. Pero cuando ustedes hayan aprendido que ésa es la Verdad, y aun así lo sigan negando, entonces su negación será aún peor. Porque negar por ignorancia, es una cosa; pero negar aquello que se ha aprendido que constituye la Verdad, implica admitir que no se tiene voluntad alguna de caminar dentro de El Reino de los Cielos, en la tierra – y así será para aquel que niegue sabiendo.
Ahora bien, ¿cómo podría yo dañarlos? Si existiera algún daño en mí, no podría ser como El Hijo de Dios que Yo Soy – tendría que ser en mi falso sentido de ser – pero esa falsa sensación de personalidad, carece de todo poder sobre ustedes. Quienquiera que pretendiera dañarlos, tendría que estar dentro del falso sentido de ser. ¿Van ustedes a aceptar un falso sentido de ser que cuente con la posibilidad de dañar? El Hijo de Dios es, el nombre de todo Individuo. Cuando una persona actúa fuera de su Identidad – careciendo de poder – bien podría aceptar que otra persona, también está fuera de su Identidad, y cuenta con poder – de ahí que cualquier arma tendría poder sobre todo aquel que se mantuviera fuera de su Identidad. Pero cuando ustedes reconocen como El Hijo de Dios, a todo aquél que se acercara a ustedes con la intención de dañar, entonces, ¿quién sería en realidad aquél que se acerca a ustedes queriendo dañar? El Hijo de Dios, no viene hacia ustedes – El Hijo de Dios es, todo cuanto está aquí. ¿Quién pues, es el que viene? –Nadie; nada. Ah, pero ustedes pensaron que se trataba de una persona – no sabían que era una Conciencia; y no sabían que la Conciencia ‘tomó forma’ debido a la mente del mundo, la cual formó un vapor a través del cual El Alma, la Identidad, Se mueve – ahí, no hay más que una imagen de alguien, pretendiendo dañar.
El adversario de ustedes es: la mente del mundo, la cual llega, a través de la falsa conciencia, como una persona que daña – pero todo cuanto existe es, El Hijo de Dios. Ahora bien, después de cientos de veces en que ustedes hayan reconocido que todo cuanto existe es, El Hijo de Dios, finalmente podrán, con absoluta certeza, decir: "Todo cuanto hay ahí es, El Hijo de Dios; y todo cuanto está aquí es, El Hijo de Dios". Entonces se encontrarán en la Mente-Cristo. Más allá de eso, no hay nada que hacer – y lo mismo aplica con cualquier problema que los acose.
Y es que, si ustedes tan solo resuelven el cincuenta por ciento de sus problemas de esa manera; o incluso si tan solo resuelven uno, eso les demostrará que cuando ustedes conocen La Verdad, entonces La Verdad que ustedes conocen, los hace libres. El Hijo de Dios es, el único Hijo sobre esta tierra. Si ustedes no pueden elevarse lo suficiente como para aceptar eso, pero quieren admitirlo sólo para sus amigos, parientes o familia, entonces no estarán aceptando La Verdad de que El Espíritu es, todo. Y uno no puede aceptar una verdad a medias, esperando que funcione. Pero si ustedes van a bendecir a todos en su Conciencia; y saben, que El único Hijo de Dios camina sobre esta tierra; y a través de la niebla ustedes se mantienen viendo las muchas formas de los muchos niveles de conciencia, entonces sabrán que la conciencia y las formas, no cambian al Invisible Hijo de Dios.
El Padre los hizo a ustedes y a todos en esta tierra, a Su Propia Imagen y a Su Propia Semejanza. Cada uno es, El Hijo de Dios. Nosotros tenemos que aceptarlo; tenemos que ser fieles a esto, y tenemos que bendecir a todos. Y en la aceptación del Único Hijo universal de Dios como: Imagen y Semejanza Divinas, ustedes habrán eliminado todo el daño potencial de este universo, contra ustedes. ¿Quién está ahí? –La Imagen y Semejanza Divinas. ¿Los va a lastimar? ¿Los va a matar de hambre? ¿Les va a enviar un virus? ¿Les va a doler? –¡No puede! ¿Qué es aquello que puede dañarlos? –La creencia de ustedes de que hay algo más que El Hijo de Dios; la creencia de ustedes de que existen condiciones materiales; la creencia de ustedes de que El Espíritu no es, todo.
Ahora estamos enfatizando aquello que impacta nuestra vida diaria, ¿cierto? No estamos considerando una revelación del año 35 d. C o del 60 d. C. Estamos poniendo atención a La Palabra de la Mente-Cristo en nosotros, hoy en día; estamos comprendiendo la revelación de una verdad, que fue cierta en aquel entonces acerca de Dios, como siendo nuestro Padre, que actualmente y siempre, lo será. Así que todo cuanto se necesita para ustedes, para mí y para el mundo en general, es: aprender a aceptar Su Palabra; y, en esa aceptación, saber que lo opuesto no puede ser cierto a la vez. Uno solo es verdadero: El Hijo de Dios, El Espíritu de Dios, dentro de ustedes, Quien conforma El Reino de Dios. Y toda cualidad de El Padre dentro de ese Espíritu de ustedes, actúa, en todo momento, al cien por ciento para mantener la integridad de su Ser en todo momento; para mantener su salud; para mantener su vida, eterna; para mantener su sustento; para mantener la perfección de su Ser. Y entonces, aquí afuera, se encuentra un nivel de conciencia que no está del todo consciente de esto, interrumpiendo esa plenitud en una fracción – y esa fracción aparece como un yo físico, como una experiencia física, como un nivel de conciencia llamado humanidad, todo lo cual no es más que la experiencia fraccionada del falso estado de consciencia de ustedes. Y de esa manera reconocemos la Plenitud, la cual es inherente a su Ser – tan solo requiere fidelidad al hecho de que: Dios es, El Padre de ustedes.
Entonces ése será el tema de todas sus meditaciones durante la semana – el que ustedes recuerden que: Dios es su Padre – hecho que no se puede alterar. Entonces podrían preguntarse: "¿Sería posible que yo cruzara la calle, y fuera atropellado por un automóvil?" Y ustedes debieran responder: "No”; porque entonces Dios, no sería su Padre; Dios, no permitiría que Su Hijo cruzara la calle, y fuera atropellado por un automóvil. ¿Sería posible que ustedes estuvieran enfermos? O, ¿Por qué Dios permitiría que Su Hijo enfermara? ¿No implicaría eso un niño imperfecto; alguien que tendría que ser mejorado? ¿Podría Dios crearlos algo menos que perfectos? Se dice que ustedes fueron creados a Su Imagen y a Su Semejanza, lo cual implica: perfectos. Así que descarten y borren todos esos desastres potenciales que la mente humana siempre está imaginando. Borren el millón de mañanas en las cuales el error pudo haber existido en el falso sentido de la vida, y aprendan a despertar dentro de El Reino de Dios, como El Hijo de Dios.
Cuando en Lucas nos fue revelado que: el Cielo está cerca, se estaba indicando que ustedes pueden entrar a El Reino de los Cielos, aquí y ahora – porque el Cielo está, donde ustedes están. ¿Dónde más podría estar El Hijo de Dios, si no en el Cielo? ¿Existe algún otro lugar para El Hijo de Dios? Y si todos somos El Hijo de Dios, entonces ¿dónde está el Cielo? –Justo dónde nos encontremos en este instante. ¿Y dónde está el infierno? –El infierno está donde insistimos en que nos encontramos dentro de nuestra propia conciencia. No tenemos que esperar ni un solo día para encontrarnos ahí – tan solo tendríamos que salir de la conciencia que hace un infierno, del Cielo, dentro de nuestras propias mentes.
Ahora bien; no tenemos que dirigirnos a ningún lado en busca del Cielo – y tampoco tenemos que esperar. El Hijo de Dios está, en el cielo – y se encuentra aquí, ahora. En el momento en que lo entiendan, se darán cuenta por qué Lucas dijo que, El Reino de Dios está dentro de nosotros – es aquello que constituye su Identidad como El Hijo de Dios. ¿Se dan cuenta que todo cuanto necesitan se encuentra ahí? No es algo que tenga que ser cultivado, porque se encuentra ahí. Existe aquí, donde ustedes están. Todo lo que requiere de ustedes es: la aceptación del hecho de que se encuentra aquí.
Bien, cuanto más estudian la vida de Jesús, tanto más captan que realmente están estudiando la vida de la Mente-Cristo sobre la tierra. La aceptación de que todo está aquí, implica el reconocimiento de que no falta nada en El Hijo de Dios. Si padecieran hambre, sería porque no estarían consciente de la provisión que está aquí – siempre donde ustedes se encuentran. Y debieran permitir que su Conciencia se eleve hacia el lugar donde se vuelven consciente de esa totalidad que se encuentra aquí – jamás falta nada; nunca estamos en otro lugar; todo está siempre donde ustedes están. Y en su dividida conciencia-humana, simplemente no son conscientes de la totalidad que está aquí. Pero cuando ustedes son conscientes de ser El Hijo de Dios, y lo practican, entonces nunca negarán que las cualidades del Hijo de Dios son: la perfecta Imagen y la perfecta Semejanza de El Padre: completo, pleno, autónomo, hasta la eternidad. Y debido a que no hay muerte en el Padre, es que no hay muerte en El Hijo; debido a que no hay carencia en El Padre, es que no hay carencia en El Hijo; debido a que no hay problemas en El Padre, es que no hay problemas en El Hijo. Todo cuanto está en El Padre, está en El Hijo; todo cuanto está en El Padre, se encuentra en el Ser de ustedes – nada se les ha retenido; nada puede serles quitado. Pero cuando ustedes creen que algo les es retenido o quitado, entonces niegan la Identidad como El Hijo de Dios; y es cuando el pensamiento de este mundo, les roba su Ser.
Con eso casi terminamos el Séptimo Sello.
“Por lo tanto, están delante del trono de Dios, sirviéndole día y noche en Su templo” (Revelación 7:15).
Dense cuenta que el Ser de ustedes, constituye El Templo de Dios. “¿Acaso no sabéis que vosotros sois el Templo del Dios viviente?” (2 Corintios 6:16).
“Y aquél que está sentado sobre el trono, morará entre ellos. Y ellos no tendrán más hambre” (Revelación 7:15, 16).
El Hijo de Dios reconocido, aceptado como la Identidad de ustedes, ya no tendrá más hambre.
“Ya no tendrán sed; y la luz del sol no los iluminará, ni los calentará" (Revelación 7:16).
Miren, mientras dependan del sol en el firmamento y del calor del sol, ustedes no se estarán aceptando como El Hijo de Dios. Cuando ustedes se reconocen dentro de su Conciencia como ese Hijo, entonces ustedes son la luz, ustedes son el calor. No dependerán más de nada fuera de su Ser – se encontrarán autosuficientes por completo. Esto constituye el Hecho actual, que espera por su aceptación.
“Porque el Cordero que está en medio del trono, los alimentará ...” (Revelación 7:17).
El Cristo en ustedes, aceptado como el Ser de ustedes, Se alimenta a Sí Mismo.
“... y los conducirá a fuentes vivas de aguas – y Dios enjugará todas las lágrimas de sus ojos” (Revelación 7:17).
Cada lágrima implica la negación de que ustedes son: El Hijo de Dios. Porque como El Hijo de Dios, no existe razón alguna por la cual llorar.
Bien pues, esto constituye El Camino – y ustedes mismos tendrán que romper el Séptimo Sello. Y eso implica revestirse de Inmortalidad – El Hijo de Dios es, inmortal – eso significa que El Hijo de Dios, no es un mortal. Eso implica que ustedes no son, seres mortales, y, a la vez, El Hijo de Dios. Ustedes tendrán que luchar con esto, hasta que puedan llegar a esa conclusión conmovedora de que, si ustedes son El Hijo de Dios, entonces, por lógica, habrá muchas otras cosas que ustedes, no son.
Ahora meditemos sobre esto, para alcanzar la plena conciencia, de que solo El Hijo de Dios está aquí, y en toda esta tierra y universos desconocidos. Y ese Hijo de Dios es, un único Cristo invisible – con tu nombre, mi nombre, y nuestro nombre, inseparables de El Padre. Siempre bajo la Ley Divina; perfectos como nuestro Padre que está en los Cielos (Mateo 6:9). Consideren lo anterior por un tiempo; profundícenlo en su contemplación; aplíquenlo en todo aquello que conozcan, hasta que la certeza de esto sea asegure dentro de ustedes: Yo, Soy ese Hijo.
El Yo, Soy la Sustancia de Dios; Su Espíritu es, Mi Espíritu; por lo tanto, la única ley que Me gobierna es, Su Ley Espiritual. El Yo, no estoy sujeto a leyes materiales, porque El Yo, no soy ser material – El Yo, Soy El Espíritu. El Yo, contemplo mi falso estado de conciencia humana, detrás de la apariencia material – veo cómo se formó ese falso estado de conciencia humana, conforme El Alma se movió a través de la mente del mundo. El Yo, comprendo ahora que a medida que acepto cada vez menos y menos de la mente del mundo, sólo El Alma conformará Mi Conciencia, y sólo El Alma delineará a El Hijo Perfecto que El Yo, Soy. Todo esto lo puedo hacer dentro de Mi Propia Conciencia; El Yo, Me estoy sellando a Mí Mismo; y este Sello se convierte en Unicidad reconocida: Un glorioso Ser perfecto.
A cada paso, a lo largo de este Camino Interior hacia esa Unicidad, ustedes encontrarán otra franja, otra muesca en la Conciencia. Ustedes descubrirán el significado del sufrimiento, como algo muy diferente a aquello que el mundo ha conocido. El único sufrimiento que ustedes experimentarán será: ignorar por completo el falso sentido de humanidad. Comprenderán que eso es aquello por lo que ‘Él’, sufrió por nuestros pecados – porque ‘Él’, aceptó la Realidad Interior. Y conforme fue puesto a prueba, ustedes lo saben, implicó todo un sufrimiento – así fue como ‘Él’ sufrió; así es como nosotros sufrimos. Pero comparado con los sufrimientos del mundo, este sufrimiento implica un Gozo invaluable. Nosotros mismos nos hacemos sufrir para avanzar cada vez más alto, en la aceptación de Su Vida, como nuestra Vida. Y el único sufrimiento que sentimos es, cuando el falso sentido de la vida nos agrede con sus exigencias. Qué sufrimiento tan distinto a los sufrimientos reales que el mundo cree que está experimentando.
Nosotros estamos siendo purificados completamente, en el reconocimiento de que El Hijo de Dios, siempre ha sido: El Hijo. Ustedes, jamás han tenido un karma – tan solo era el falso sentido de la mente del mundo; pero el karma jamás estuvo ahí – fue parte de la hipnosis de la mente del mundo. La cancelación del karma requiere del reconocimiento de que: no hay karma alguno para El Hijo de Dios, porque El Hijo de Dios, carece de: pasado humano. El Hijo de Dios es: el Ser Perfecto y Atemporal de El Padre que El Yo, Soy.
La práctica de lo anterior los llevará hacia experiencias fuera del cuerpo, las cuales acompañan el reconocimiento de El Ser-Cristo – cuando ya no se dejan engañar más, por las imágenes que presentan las ilusiones de la vida dentro de la forma.
“Cuando abrió el séptimo sello, hubo silencio en el cielo como por espacio de media hora” (Revelación 8:1).
Ahora bien, ese Silencio en el Cielo por espacio de media hora, se presenta luego de la apertura del Séptimo Sello; para darles a ustedes y a mí, una oportunidad para llevar a cabo el ajuste interno ante nuestra nueva Identidad encontrada. Y esa media hora, para nosotros, abarcará una semana – El Silencio, la Paz en el Cielo, en tanto contemplamos en quietud, la verdadera naturaleza del Ser llamado: El Cristo, el cual es, El Hijo de Dios; Lo Invisible presente; la Realidad viviente de todos aquellos que caminan sobre esta tierra.
Hasta la semana que viene – bendiciones y amor.
